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A i i k k elecciones 
3^l^^|)er los católicos 

víspe-Otiii vez nos fiíicoiitrainos oii 
rn (le iina^je^i'ccionaíi,, 

()(.ni vez ní)H niinoiitrainos log de la 
Vi'.iiVtiéúa Üirfif^ft/í iihi jefe, sin orga-
)u/,Bcióti ;|>t4ític!> floflifl, sin oi-ieiiUi-
cióii, ante íá presente Incha. 

Liiinentíinios lo qnie ooiirie y dosea-
mos qno ctóátu iínteis ftlguieii que pue-

y oi-gHítice los etemontoinMmos y hon-

lmo^1•*|»i¥t#»*il##•il»«^í»df^<t n qti« nos 
glc)r|aiji<>s pert^m'p^r. 

I-á Reilacffióndo Kl. Eco M ÓARTA-
GENA, ili«puenl;a a pelenr en la van-
gnai'jJia, oumo soldados de filns, áspe­
la ' ftn«iosa, desea Vuhoinen temen te 
npgi'lar su Ki"«»o ^ arena al resurgi-
niiento poiítioo sofúal católico de que 
están dando notas' consoladoras otr^is 
ciudades y regiones espafloIaSr Quer»-
inos secundar los planea d# Iba pfi-
triotns sanos, no coiítíHiliíiíadés por la 
política lil)oralizadora que ha llevado 
a nu,ii>stra patria al grado d» ruina y 
poMÍraciSn on que hoy se encuentra. 
QiSlííPenios ver organizaiJas nuestras 
nutue^rosas huestes para que oonooián-
do^«f tptlos desaparezca ese ambiente 
hoOT qué liácia nosotros exista alre­
dedor de muchos elementos que no fi-
gi^i'HU,entre li s católicos prácticos y 
abnegados y creen que somos una re ­
mora, un? agrjipaoión arouioa, llama­
da a d^9apar«oei' por infructuosa a ia 
naoió¿;' 

Y #i |a 0|íhiión, ei»te- engaño, debe 
desvaSN^enje y que vean hasta nues­
tros enemigos (muchos por no cono-
oerno»()qi|o la política de Orjsto es la 
márt sana, la más rtígeneradora, la úni­
ca que |)uedo salvar a esta sociedad 
prostituí>ia, que mientras no se cobije 
bajo ijua banderas seguirá suujergida 
en el fango do la^ ubyeolas pasiones 
egoístas y suioicjas. 

Dios quiera acortar los caminos que 
a tal Solución reilontora nos conduzcan, 
y, mientras tanto, sigamos safriendo 
pacientoiíient'e, pero trabajando por 
redimirnos, las consecuencias ÍIO nues­
tros e í rorés , de nuestra apatía, de 
nuosti'n inercia, dn nnuKtra indiftíron-
cia; t'H ol (í.rHtî 't) adticundo qno la JUH-
tioia rnfiníta eioice sobro los que es­
condéis sus/w/tnío.» o los usun »)«!; el 
niorecimiontü y efucto de la propia 
culpa. 

Hoy, entre las disputas de los Ii0|ti-
bres qüíJ luchan por algo que nO "es 
apetecible, mirándolo como los im-
pareialéíí ydosintftresados patriotas lo 
«preciamos, resignémonos a emitir el 
voto por aquel que se aproxime más a 
mi:'8l.ro «leal, y si puesta la imano s o ­
bre nuestra oundioncia no «u^onti ara­
mos poi' «ntecedontes o por »io cono­
cer a los caiuiiilatos ol hombre recto, 
honiajlpiíe» HU vida pública y privada, 
que wiiMipa nuonlro sufragio, vote-
mosjiáBlanco, ya que es «obligatorio 
el vd(feÍ(ando así paz u iiueaira oon-
oieilfiíf'^en espora de días inejores. 

D. Cano. 
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D^Séciedad 
Los (ine t i a jnn 

Marchó a la ('orle aQOmpañatlo do su 
distinguida espostl don Valentín Yañez, 

-^^«eden tes de Barcelona y de 
paso para Madrid han llftgado los oo-
moroijijljlés don Quiterio* liipoll y don 
Hurto i orné Alan. 

l'roe«d«»vte de Murcia hemos tenido 
«I guato de saludar al Beneficiado de 
aqueiiaOitedraldon Ricardo Bel monte, 

-Ac tnípañudodn su esposa ha lle­
gado S¥ Aiíoante don José Biauchi G. 
Longqi;iat 

Notas va r ias 
S« h4 po9flsio«ado (leí cargo dé di­

rector de este Insiiiufo, <d catedrático 
do ííiíftbria don Andrés Bisllugín. 

Nuontra eBliorabuena. 
— Oon todii felicidad ha dado a luz 

una preciosa niña la esposa del pri-
nim' teiuiánto de iiifanterfa dou Antonio 
tJonzáiez. ?*' . 

• % 
— Mañana larde «e celebrará on el líeal 
Club do Uí'g*fe^;'Uia matine que se-
gurani'erito'MO verá tan concuii ida co­
lólo tixias la!> qifé al!( se vienen oele-
brundo. ; ; j 

£iifei'nios 
KeUablocido de su dolencia hemos 

tenido el gusto de saludar hoy a luies-, 
t ro respetable amigo don LuíB Angos­
to Lapizburú. 

- Se (jncuentra restablecido de la 
enfarmedad qut) .sufría nuestro querí 
do amigo y paisano el Comandante de . 
tnstruoGi<}ii militar don Joaqaln Ba-
««le* ' 

La derrota italiana 
El equilibrio do armas que existía 

desde el mar del Norte hasta los Bal-
kímaa y;:;iju« sólo se alteraba a rutos 
por ftpisí)dio< qu i no eran definitivos, 
hfi suírljdo H» riidó;:golp»en el teatro 
italiano, de una iiíip irtancla-que a "¡i-
die putj.iie ooiíltar^e. ^ . 

I-óíi*imperios centrales, ooií l.i uni-
diid de miras y la propáraoidn poifoota 
d« todas sus empresas, que les han 

.,4>Mii;iw|Í!Jií$)J«Miiatir Ja avalancha de «ws 
eni'iuígoa, han darrt)tado en tal forma 
al «•ptroltff de Italia, que ni aún ít>8 niáa 
optliniatns en favor do la oflusa'déilá 
Entente dudan de lasconaecuenoias de 
ese tiiunfo. 

Oudorna ha perdido las l(n«il8 del 
Ison/.o y del Tagliamento; Se eftouen-
tra en plena retirada sobre el Piave, 
después de haber abandonado sin lu­
cha la fértil llanura del Friul, y Be ha 
visto en el caso de» evaéuar tai!ij|>Jén 
parte^Ho sus def^s#t=iin |o8 Alpes Ca-
dóricos y D^lomítioo|, ^reputados 
siempre como formidables.'-

Inglaterra y Fránolli, baÁiéttÉose 
caigo del riesgo que ¡Mira ellas r epre ­
senta que su aliada merljijiiknai quede 
fuera de combate, eiiv{i|ni fi|l«V9a# en 
su ayuda; per» llegarán tarde para qtid 
las cosas vuelvan a la situación en que 
estaban. Y como la guerra no tuvo 
nunca muchos partidarios entre lof 
subditos de Víctor Manuel, la ida» de, 
an Convenio que ponga fin a#tantos 
horrores, se abre paso en Roma y en 
todo el reino latino. 

Exista ya el rumor de que Alemania 
y Austria ofrecerán la paz en condi­
ciones aceptables al gobierno italiano, 
y entonces el problema se simplificará 
mucho para las potencias del centro 
europeo, que libres, así mismo, del 
peligro ruso, podrán dedicar sus fuer­
zas al frente occidental. 

En JFrauoia, tampoco es popular la 
guoira, aunque otra cosa digan los in­
formas oficiosos. La vecina Repiíblica 
ha cumplido su det^er áan exceso; el 
honor do su bandera esaPárt salvo y no 
es creíble que extremo sus saorifloios 
en pura pérdida para servir intereses 
que no son suyos. 

Pese al espejuelo de la cooperación 
norteamericana, cuyo verdadero al­
cance ya se va conociendo, la esperan­
za de vencer a los alemanes se aleja ca­
da vez más. 

8e afirma, por lo tanto, ese concepto 
del equilibrio do armas que se estable­
ció en 1914 y lleva tres nüos de dura­
ción, sin que ninguno de los dos ban­
dos pueda .salir del pantatio. 

Así las cosas el más elemenial intin-
to de conservación aconseja poner tér­
mino a la tragedia que arruina al mun­
do entero, sin meterse en la cuarta 
etapa invernal, haciendo el juego a lus 
que sonríen en Washigton, al ver que 
todos marchan a la catástrofe menos 
ellos. 

No puede convenir a nadie en Eu­
ropa que llegue un momento en 
que los Estados Unidos sean los úni­
cos que tengan dinero y fuerzas mi­
litares intactas. Wilson sería entonces 
el arbitro del globo, e Inglaterra vería 
que su poder pasaba a manos de los 
que prolongaron la co^itienda con esas 
finaliilad. ^ 

Más vale tratar tlMi el enemigo de­
clarado, desde el instante en que la 
ihtervonción de un tercero pone en 
ttila de juicio las conveniencias y el 
porvenir de loa beligerantes, que em-
p 'fiarao en conseguir un triunfo Impo­
sible, con" grave detrimento propio e 
indiscutible provecho ajeno. 

Ahora es viable hacer la paz sobre 
bases honrosas. En la primavera, la 
situación de conjunto será nmy dife­
rente, y los sucesos de Italia han de 
abrir" muchos ojos qu» ahora se empe­
ñaban en permanecer cerrados, 

I.osgobeniíintes tratarán tal vez d,f 
que se retrase la hora de rendir Qinen-
tn de su gestión a los pueblos; poro e l - j 
tos harán entonce» lo que han hecho 
hasta ol día, porque su- patriotismo 
les aconsejaba una bbedieuioa que ya 
no está juBtilicad». A 

. '• H.J. • 
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En serio y en broma 

Como decÁamos atnoche no tiene ex-
jyHraeión algunn el reiraso con que 

Jreciipnfenienlf vtniínon recibiendo la 
' C(t'/i/0rrncia lí'/effnificn que a. las cío.'! 
de lapirde deposi/a dinriovie/ite tiuc.i 
íñHaétii'o eprreiipo/ína/ eji Madrid. 

E.fto es incomprenHble, pueít extan-
do la línea expedía no hay rozc^n al • 
guna para que lUgue a nuestro po-
d0t dioha 4)on(mreHrin deiipnfa de Irnt 
sñ», hora qu» tememos señalada para 
cerrar la edií'iin. 

La tínica causa gur puede ejiis/irp.i 
ra querer disculpar este retraso que 
tanto nos p^udifa, es el que aún 
pueda, existir «fnsura, cosa que de ser 
cierta la ignoramos, y de ser así bien 
pudieran los en^inargados de esta, vii-
Mi'>níiligerar tnás sus trabajos para 
<im ta conferenqia telegráfica que pa 
gamos por adelafttado con toda pwi-

Uualtdad no llegue a. nuestro poder a 
horas que ya ?|p podemos ulitizarlu; 
y ai la censura úo existe ¿cómo puede 
tardar de Madrid a Cartagena cuatro 
horas un telegrsnm? 

liepetimos que no lo comprendemos. 

BALANCE SEMANAL 
Desde que los austro alemanes co­

menzaron en el día 24 del pasado mes 
de octubre la intonisa ofensiva sobre 
el frente del f.sonzo han caminado de 
victoria en viotovia y de éxito en éxito 
hasta desbordar el r ío Tagliamiento, 
luego de haberse uduiñado en absoluto 
déla rica llanui-a <lel Friul. 

Autos de esta ofensiva, las líneas ita­
lianas se prolongaban hacia el Norte 
por «i valle alto de Isonzo, al Este de 
Saga, y hacía el Sur por ta meseta del 
Carao basta la costa dol golfo de 
Trieste. 
..jjpitAl incorporarse los todavía no espe­
cificados rofuorzos germánicos se día-
ron tres ataques frontales de tal impe­
tuosidad, que la línea italiana quedó 
rola, y los atacantes atravesaron el 
Lsonzo con ímpetu irresi.stiblo y ava­
sallador. Los tres mencionados ataques 
partieron respectivamente de Flitsh, 
de Tolmino .y Ao Auzxa. 

El Generalísimo Cadorna so vio es­
tratégicamente obligado a ordenar un 
repliegue general, en el que fué evacua­
da la célebre meseta de Bain.sozza, lo­
grada a fuerza da enormes raudales de 
sangre. 

Fuerzas austríacas libertaron a con­
tinuación el monte de San Gabriel y 
recuperaron la ciudad de Goritisia. 

La lucha prosigió enérgica, violenta, 
decidida, y el monte Malajur fué to­
mado por asalto, y las columnas inva-
Soras, salvada ya la frontera italiana 
atravesaron fácilmente la región mon­
tañosa, cuya defensa desonidaron los 
ejércitos de Víctor Manuel por efecto 
do su tremendo pánico desmoralizador 
j Cividalo, que marca el final de la 
parte abrupta y ol acceso a la llanura 
del Fiiul, fué rendida por las colum­
nas austro -germanas. 

Una jornada más, y Üdlne, la capi­
tal del Friul , se entregaba a los inva­
sores, mientras el centro italiano se 
replegaba a gran velocidad, que en las 
alah no había sido tan viva, sobre el 
río Tagliamento. 

Acorrolados loa italianos contra es­
te curso de aguas, extraordinariamen­
te crecido por efecto de las lluvias, no 
tuvieron tien)po de salvar precipita­
damente el obstáculo fluvial, por loa 
únicos cuatro pasos disponibles, y las 
huestes que quedaron rezagadas 6n la 
orilla oriental se vieron precisadas a { 
presentar batalla a los utucantes que 
las vencieron y coparon por medio de 
un sencillo movimiento envolvente. I 
Este enérgico e inútil combate de vÁ^ 
tBguardia tuvo lugar entre los dos 
puel)loa de Passiau y Fozzuolo, apode-
ránd.ose los venoed^pres como corola­
rio de su éxito de las cabezas de puen­
te de Codroipo y Latisana, aumentan­
do en 60 mil hombres los prisioneros 
hachos al vencido y adueñándose de 
centenares de cañones y de numeroso 
y rUo material bélico. 

EN VÍSPERAS 
Mailana es el día señalado para las 

e'iííioiones municipales y los políticos 
más o monos listos se aprestan a la 
hndia di.-íj)oniendo la forma y manera 
p ii'a ganar la |)arLÍ<la. 

Ya tienen en su poder los presiden 
tes, adjuntos e interventores sus nom-
biamientoH para posesionarse en los 
primoros albores del día de mañana 
de sus respectivos cargos en las mesas 
elt^ntorales. 

Y a la hora señalada por la ley so 
Constituirán los colegios y al mismo 
tiempo que los electores vayan df-po-
.xitando en las trasparentes urnas sus 
votos los componentes de las mesas 
comenzarán a tomar cafó solo, con lo-
clii! y con tostadas y después a fumar 
d.í gorra a CiS'.n da los candidatos pu-
( i i l M l l O S . 

Después al mediar el día comonzaiá 
el de-^filade comidas para los colegios 
y los encargados de este servicio ser­
virán a los presidentes, adjuntos, in­
terventores y otros agregados, paellas 
pcsoados fritos, entremeses, bisteks, 
vinos, frutas y el indispensable café 
para hacer la digestión acompañado 
del correspondiente caruncho. 

Individuo hay que ha estado tomando 
ties días sal de higuera para tener ma­
ñana ol estómago limpio y acabar con 
las raciones que le correspondan. 

A estas lloras los centros políticos y 
oficinas eh'cloi ales están animadísimos 
y las hojas del censo' pasan de una a 
otras manos con objeto de buscar ami­
gos con Votos. 

No cesan de ir y venir agentes lle­
vando cartas con candidaturas reco­
mendadas a los amigos de los candida­
tos y hasta en los puestos de teas y le­
gumbres no se habla de otra cosa. 

Esta mañana lo decía un aspirante al 
fajín de concejal a su esposa: 

Mira, Ramona, esta noche nio dejas 
un mudado limpio do ropa ¡nt(M ¡or, 
pues yo vendió tarde y mañana al 
amanecer tongo que estar en la puerta 
de mi colegio, y quiero ir limpio in-
teriormento por si ocurre algo y me 
llevan a la ('aridad, 

¡Pero, hombre! le conttrstó su cara 
mitad ¿No sabes que no tienes más cal­
zoncillos que l<ts que llevas puestos y 
que ta los lavo todon los do.ningos? 

- No me acordaba, contestó el pre­
sunto candidato. Pues lo que podemos 
hacor . es que esta tarde salga sin 
ellos y tu me los lavas. 

— Bueno, contostó la esposa. Pero, 
¿'tara que te metes tú en estas cosas, si 
sabíis lo maf'5pi»«slaino8 de ropa? 
—Cállute,llamona, que si triunfo verás 
como nos equipamos y todos los días 
comemos cocido, es decir que si triun­
fo voy a realizar el ideal de Enrique 
IV de Fi ancia de echar a diario un po­
llo en el puchero. 

- Eres un hombre que vives de ilu­
siones. 

— Justamente, y mis ilusiones son 
vivir como otros de la política. 

Como este diálogo son muchos los 
que hoy so han cruzado entre ciertos 
matrimonios cuyos esposos se presen­
tan can>Hdatos para tas concejalías, 

Y a las cuatro de la tarde de mañana 
cuando los colegios estén caldeados 
por el humo de los cigarros y vapores 
de bebidas y café, se cerrarán las 
puertas para dar comienzo al escruti­
nio que será indudablemente la des­
ilusión de muchos de los que han sido 

..proolamados. 
La hora se acerca, los fondistas pra- , 

paran las viandas, los daeños de oa- ! 
rruages de alquiler están preparados 
para el primer aviso, los que danzan 
en el jaleo sueñan oon córner, beber, 
fumar y sacar algunas pesetas. 

Y extraña coincidencia, mañana se 
sortean los concejales y pasado la Lo­
tería Nacional. 

¿Quiénes serán los agraciados en uno 
y otro sorteo? ¡Ya lo veremos! 

T. AMO. 
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CONTRASTES 
Todavía hay gente de sentido común 

en Italia dedicada a poner de relieve 
el gran error cometido oon la entrada 
en el conflicto europeo. Un diputado, 
el socialista Craitiadei, ha dicho des­
de la tribuna d<d Parlamento a loa po­
líticos de su p:iís: Porque habéis pen­
sado que la giK'rra sería breve, porque 
no habijis medido y pesado el pro y e 
contra y no habéis calculado si los r e" 
Bullados de ia guerra, is,á#.sien4ft -Vi*^ 
toriosa,compensarían las f)^rdídas,íre* 
vamos gastados 49.000 millones, la 
mitad de la fortuna nacional, y una 
infinidad de vidas humanas, que aún 
triunfando, no obtendremos nada que 
las compense. 

Un poco tardía es la observación 
del diputado socialista, poro acaso 
cuando se trató de la ruptura de host -
lidados no se encontrará en condicio­
nas de poder exteriorizar su sentir: 
no hay porqué recriminárselo, pues. Y 
no para oslo recojo sus observaciones 
sino para que, puestas de relieve en 
Españ 1, sirvan para afianzar más y 
más el crilorio do soótoner la más es­
tricta nüuualidad. 

Cierto que España ha sido más cir­
cunspecta y no se ha dejado seducir 
por los cantos de sirena; cierto que 
el primer intervencionista español 
que quiso predicar descaradamente 
la intervención, fué apedreado; cierto 
que la opinión de la casi totalidad de 
loa e.pañoles ha si.lo, es y será guar­
dar la neutralidad más estricta, pero 
no es menos cierto que no se ha veni­
do haciendo un trabajo de zapa lo 
más intenso posible para minar la 
firmeza del criterio español por unas 
cuantas tlocenas de D' Annunzios in­
tervencionistas vergonzantes que nos 
han salido y otros, no menos inter­
vencionistas ni menos vergonzantes 
pero si sinceros, D' Annunzios, por 
más prátioos y menos poéticos, y si 
fracasó hasta ahora la maniobra, no 
fué por otra oosa que por el instin­
to popular. 

En esta maniabra es muy ée notar 
que los intervencionistas españoles han 
salido precisamente de entre los polí­
ticos de las izquierdas siendo más 
acentuado el iniervenoionismo cuanto 
más se acercaban a la extrema izquier­
da los intervencionistas, y en cambio, 
con respecto a la neutralidad llamada 
por los intervencionistas germanofiliá, 
sucede todo lo contrario: son partida­
rios de ella los políticos de las dere­
chas, y tanto más acérrimos defenso­
res de la neutralidad cuanto más de la 
extrema derecha. 

Ante tan inexplicable con ta s t e , me 
príguntü yo, ¿será efectivamente cier­
to que ol intorvencionismo español es­
té njovido como se ha dicho, por el 
dinero de los interesados en continuar 
la guerra'^ 

No se tralla de que sean los Estados 
quienes derramen el dinero del Erario 
público, no, sino da los grandes n^ígo-
ciantes que oon la guerra hacen nego­
cios fabulosos, y que esta labor sea 
vista oon simpatía por los gobernantes 
y aún la ayudon prudencial monto por­
que do otro modo ¿cómo explicar que, 
queriendo la paz las extremas dere­
chas y las extremas i.¿quíerdas de todo 
el mundo, se dé en España el fenómeno 
de que el intervencionismo se muestre 
más vivo en las extremas izquierdas? 
Porque el oontraste que ofreOen las iz­
quierdas españolas y extranjeras; unas 
pugnando por su t ra r en el oonfliolo, y 
«tras pugnando por salir de él, es ver< 
daderamente desoonoertante. 

T I R O L 

« P a r a g p a n n r l a v o l u n i u d 
d e l p u e b l o q u e goMevnÉmf e n ­
t r e o t r a s » l i a « <Ie h a c e r d o s c o ­
s a s * l a u n a s e r l>ieii c r i a d o 
c o n todos...» y l a o t r a p r o e u > . . 
r a r l a a b u n d a n c i a d e l o s n i a n -
ten in t len tcMs» q u e n o ^ I t a y c o ­
s a «fue m á s f a t i g u e e l c o r a z ó n 
d e l o s p o b r e s q u e l a h a m b r e y 
l a c a r e s t í a , i -

X o h a § ; a s m u c l m s p r a g r m á t i -
c a s , y s i l a s h i c i e r e s » p r o c u r a 
q u e s e a n b u e n a s y» s o b r e t o ­
do» q u e s e g ; u a r d e n y q u e s e 
c u m p l a n í q u e l a s p r a 8 ; n i ó t i c s a 
q u e n o s e ^ u a r t l a n l o u i l s m o 
e s q u e s i n o l o f u e s e n . . . S é p a ­
d r e fie l a s v i r t u d e s y p a d r a s ­
t r o d e l o s v i c i o s . » 
{Don Quijote a oaneho, gobernador 

de la instkla Baraiaria,) 


